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A f̂rftáiíoViéed» 
Abpn:epi<) 4? lÜWerM ^l cho^la.te 
Y tomó «i vicio dé chuparse el dedo 
Que lo llegó á tener como un tomate. 

Vien'lo yo al pobre padre sin paciencia 
Le recomendé «EL BAttCO Dü VAl.KNCIA,» 
Y al mes me escqib^ el padre, que Alfrcdito, 
Perdiendo el íéo vicio que tenia, 
Ha vuelto i recobrar el apetito-

JIflto pru6ba, lector, por vida mia, 
.iíUA.aquei qve no ha probado la excelencia 
De Ijaapastas de «EL BARCO DE VALENCIA» 
Es fijo que se está chupando el dedo 
Igual que le pasaba al iiifio Airn^do. 

Los cafés empnqiielados V les de l;i gran 
fábrica EL BARCO DE VALENCIA li.m ohle-
iiUlo laúntca medalla de plata en la Exposi-
«iÓQ.Univei'sai d^ Eirceionu, y los chocolales 
til única nMalia de oro. 

RepreüéÁMrite para las ventas ;«i por mayor 
en la provtnm ^e Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3, Caridad, Cartagena. 

Un]ltfIíT£Ll£ÍRlXESPAÑOL 
m B a á m SEGUBOS BEinnsds 

iUi^ « n ¿ ^«8.000,000 e lect ivos , , 
147 .261 ,080 e n r e s e r v a . 

?' AROSDEIXlST£M«ítYN.Í26-245-344'77 
a b o n a d o s i i o z ^ i á i i i e s t t r o s 

l^^^}^JSof^p y: C(mp&íÜ» 

Devenía en la tiendajiLa Estrella de Oro,> 
Cuatro Sanios, 2^ y l ' l 
•• i = í.i; t f i ; : ' í ' í j : r ¡/^ >' .' ' 

«H FERIODft DE TRANSICIÓN 

. ^ o ¡ ^ j^slant^íL y variadais eyolu^ionos 
d^j^ b^l9fjÍ8,ienconl.»'pmo3 ciertosptMÍoclt>s, 
lo» . iqe i^« j i duda alguna, «n que se di-
btfjaiwa^Noelitile traasicióu. que marca 
paraím p^i^Mi'más'd menos propicio la 
níarcba estable' f ^áífio itíva de las bases 
firádáfitieiiCalbs en quo descansa la socie* 
dad. Con registrar los anales mas impor­
tantes de nuestra nacionalidad desde los 
t i«in |^imi^remotos hasta nuestiOs dias, 
efléótitrá^méselidas pruebas que ádredi­
te^ flttésti^aÉííHo; Sabido es que un pueblo 
nd ptíiáé íií^r Síoof de la fecunda savia de 
su rique:^,'^én lirmiñQs que, cuando ésta 

! ha sido v^ooscA^idsLÓ^iWp^'^^^^' '̂  deca-
^éqcia ii'á^^nidp ¿í^segiji^a á a|[otar todas 
las fuenTtes de la prosperidad púb I ip^j! | 

luto sabido conservarla ó resburarlai el 
bienestar se ha extendido por todas parles, 
asi como ocurre 4jui..Jcbusto gigantesco 
qu?3 9^a|i40| ift le, f^ñ&f^^ f ^ [da , , U v̂a i^ 

abandona s$ul« re ^viajecer y a u o u ^ i r al 
ppco t i e m p o . u , . , 

iHo c^i'^BStOi s»tó->lVes «jempks que 
patentizan estaKiáiíatK Dü i-esultaii áé las-

. ftrmídlbfeí^«viiáfjléf'aef'«íg|o XV, en qué 
los grandes seÜ^reé mlob/Üfi^iJi' la potes­
tad real para saciai' Stt desmedida' ambi-
ci&ñi\kkgñmHm^tid « ' aáirtfí-casi' eb 
absdWoí *feíé -previniendo éil iéáúS^ 
ti %máñoMe !óS Rejés CatÓHcoí,! vahirbb 
casi de repente todos tos veneros de fá ri­
queza pública. Esto mrsrrió ocurrió al su­
cumbir la diqasUa austríaca dejando el 

paso expedito á la de Bk)rbdii, y iioláble 
fue el engraiidecimietilo ÓM nuesti'a pulria 
en el feliz reinado de Femando VL 

De un período de coinpietii decadencia, 
á otro de exuberante renucimieiito, hubo, 
como es natural, un paréntesis de trasicióii 
en que se fueron atnonlonando elemeiilos 
que dieron luego tan felices resultados, y 
nosotros, que ni somos optimistas ni pe­
simistas, por costumbre ó por subyugar­
nos á una escuela, creemos que hoy nos 
encontramos en una de esas épocas tran­
sitorias que han de determinar, ó ijina tulal 
ruina en nuestras fuerzas productoras, ó 
un dusenvulvimiealo que venga á segnir 
dicho impulso y que está marcudo en las 
leyes compensadoras de la historia. 

Hoy que no existen las grandes luchas 
de lai viejas parcialidades de Castilla, ni 
las guerras del siglo XVI, ni el abandono 
renlíslico que se inició de un modo osten­
sible durante lodo el siglo XVII, tenemos, 
por desgracia, otras cansas que detienen el 
desarrollo de nuestra,prosperidad nacional 
cuando ya debieran haber desaparecido Y 
esto consiste en que el espíritu polilico, 
exageradq siempre á causa de nuestro car 
rácler, ha conducido las aspiraciones de 
los hombres de gobierno al predominio de 
suS'idealeís, sin acordarse para n ^ a del 
bi«n del país. 

¿No se ha "visto que hombres verdadera 
mente serios y entendidos se hayan consa-
grá'do'"ar'lí5ert general, pos'lergái»^o para 
ello el bien pariictilar, se han ¡do apode­
rando d̂ eija cosa pública tan .s.̂ lo para 
olÁirg^r mftrcie,des ^ sus parciales, descui­
dando de un modo deplorable la adminis­
tración pública, dando como es consiguien­
te, DI fatal resultado que hoy locutnos lodos 
y lodos deploramos, por más que haya 
quien intente una restauración tan abso­
luta como necesaria? 

Ahora bien: eiiconlrándonos en este pe­
ríodo de transición, forzoso, es que los 
hombres pensadores, desentendiéndose de 
los procedimientos de partido se consa­
gren,á levantarla liqíieza pública. BAS -̂* 

solamente intentarlo pjjra que lenassca. el 
crédito, propia esperanza de un porvenir 
más lisonjero. Impulsados aunque moral-
mente Ips medios de prosperidad que exis­
ten ^ i nuestro seno, se pueden alcanzar lo 
que con mayores dificultades consiguieron 
los hionai^cas que presidieron el destino 
del país en los períodos que hemos citado 
mjts arriba. 

é^P.UmM 4i9tt/^lif Tm]lp^g1 
Hé aquí el problema. Se pi^ede, pero 0i9 

se quiere. ¿Por qué? Porque la ambición se 
sobrepone á todo. £sta es una grau verdtid 
que no puede ser a^ada . 

AL REDACTOR Hi DE «EL ECO^ 

uruirtl^eís. 
Solui;ÚM»«'á li{s cbnnulas^lpi^ertas en el ñü-

ni«i2»iafiller4oi': 
'^'' l̂URGGLA, ó ci«iIW4<» t i ^ 

<*- '. '«s eoaie<^iaWfii-et¿a 
; > .^y.iambüaiifM^^déD ' 

,̂ de ia ctianida de itjÉtTv / 

y una vos imhl§?,pr.mpsi¡t,f.... 
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Por la sociedad X 
M. 

A LOS CHARADISTAS ÜE «EL^Gd 

Os envío csla charada 
para ver si la acertáis, 
pero si os equivocáis 
soltaré la carcajada. 

Por San Juan ó por Miiría 
descifra el lodo Julito, 
Veg.i, Avellán ó Pnblilo 
lodos junios y á porfia. 

* 
> « 

2 • 
Segunda JUgrvn(^jne inspira 

pensar en prima segunda 
si bien la frase se funda 
en latín & en italiano. 

La segunda con acento, 
delicioso en infusión 
ayuda l.i digestión ••'. > 
y también e^ alinler;lo. 

Segunda y cuarta, la aiaña 
teje espeso en su labor, 
siendo blanco su coior 
y beobo con mucha nia&a. 

3ne»'ci(í, en frailees, á la calle 
llainan con uso frecuenl'?; 
y no rne-alc;m/.a la mente 
nombre que mejor se baile. 

Cuarta y segunda en sub.i&tas 
es lo usual y corriente 
y adquiere el más diligente 
géneros de todas castas. 

El todo es manjar sabro.so 
que en la Alcarria abunda mucho, 
es agradable y negrurho 
pero muy apetitoso. 

La Sociedad X. 

A LA-SOaEDADX. 

: J^or, 00 quila r il ustqnes 
á los ¡lectores de B^Eco, 
no llenamos esle hueco 
pooie i^ Jae aoUieiones. 
Peroconstoigue JuUiio; • 
yVeguiía y AvéMán, 
como ustedes noLarán, 
iwitamreftid con Pablilo 

^ n «iti'o. ladoi^daiik, 

; • 

Los nidos son„j^..jyfttanlo de las easas, 
i9lW*á#%i'/'i;^?«sii<dje/i()f,Jfeá^^^ > 

quien en momentos dados recuerda que fué 
de guardia civil. 

Mi mujer, que es'muy sociable con todo el 
mundo menos conmigo, con quién asílele ser 
de caballería, le ha dado por el Üiairinioaio 
retirado, y á éste por ella. 

La mayor parte dé las horas iiíbiíes del 
día, y algunas de las ocupadas eii filíasete 
fuerza mayor, las pasa el cCmandánte, su 
consorte y los dos niños en mi» hubilaci^nes' 
al parecer más confortables que las de |llos. 

A nadie se le oscurecerá qae hasta los actos 
más privados de la vida resiiltan públicos' ea 
mi casa. .> *• 

•Si ' . 

Aquello de esliir sólo, siquiera sea,uo ins­
tante lo be olvidado jó; pero tóriío mi iniíjjer 
está á gusto con esle p é ^ t n o registro, y 
hacer la contra á esta señora es más exjit̂ éslo 
que un; temporal en alias mares, yo níe re­
signo á vivir confOitne, con eí' dcompÜRtt-
raicolo á diario, y ancha CaSlIlIa, 

Gracias á los dos angelitos, no me es Uw 
sensible In vklá social á qne ^ e fia cofide^a-
doia mofMitfa del mátrihjoíiío'dé la déirééí^, 
con 1.1 mujer que rae deparó el destioo én 
algún momento dé peílurt)3t»Ón4í¡cüiar: 

Los niftos me distraía müc$o:pa¡saii el 
día comiend^de lodo lo que Se préséníp. s» 
bien pi eneren giMerálmeote un me^druÉo.de 
panniiUidocoé'íBairteca'ae vííca. ' "^ i 

Pero, ¡vayan ustedes á explicarse estera-
ir^a.. no les tluce á eSiaS cddttái^ to oue 
comen, si no lo hacen senrindÍMÍib. éa ,'̂ mis 
piermtst 

Yo Roloipges^jo en esái momentos deMa-
stadoj y btista algúnis vécis iiileo1o''írme"á 
otra lüibitttción, pero ellos que conqceü ti» 
jioros escúériiies dé iBí««si¿a^e}i»i'"^'tta yó, 
ifr^to me eídiíif^lrtí;- y flrpartW^'líisía co-
io«áréeme enctn» co»i t\ tttftyo coh.'Uibíjía? 

©primircliarietequesalé'de suT'imííp*», . 
es.^fémítHinréétsatíietilie para el pantálájij'y 
los mtn'hos, muchisimos que le Mgueta' tan 
'«I clialeco, á í« «izadora; i lájw>rw«a y Í l a 
cara. ' ""' 

natural es qué ini traje de e«ia piUMca 
una caJ3t de j>ñttMrsls,,y qne ' i i iil|glii^ ttia 
escurrieia iéi>diía giiisa para alfittílniar- fe 
día.s una naúquiíia de vapor dé l50c«baHtfl. 

Lo. iná$ eerio d<$l caso, es, queiinis titajes 
todos, incluyso el de gi-aades recfpcloec^, 
í's'̂ A y^íWno el detcas»^ forftie «OBDU» lea* 
go que salir,, he (le vestírme delante dé'ÍM 
dps q^f( »»^«. yxldánle de ellos desaudkir-
jne.vy.ftííifidarili» troipa; 5 #a pi^seacia y iMfw-
ll«.rK. yjl9do» íe^o» i«do, a n t e ^ «hioosi-?»i 
su padre en servicio activo mandas^o üM 
c^mp^i^ deJos ¡suyos con d >sefnbrera aira* 
.i|eKfd0,t,jgne ^r<!Hia de losataqaee eoa lai 
jpaitttíis ilenas dOíAtanieca 4 de aceité, 4vde 
alguna otra materia muy á, la manoealM 
niños, ¡y nada bonita *n la nop». 

jP^iOi^op^sa p ^ alio en î -iJide.fotíar 4l« 
las delictaVd.6 ilos ií^rnps.retpAbs. 

I» itmi^ quf^Ao^tá^ea et«eoreto^<inepaBe 
oom^ 4ittpa>de dómine. 

Los má« ¡alten los, me llaman .(}oeo in^l^ro; 
otros, muy (t¿aD{ioHff£Íny-ibs<iti4»^uaiá(fiiis. 
' Yo creo que el concepto «loiimSft^naaünija 

esjlj^Winp, 
Apesar de mi decidida afición á los nUlM, 

comprendo que esto no puede iegMraeL 

,;̂ e,fi|e«í̂ ¡ĵ íf j^ | [ | ^p iu |4 , coflJft-ÍBtóî és « 
cid ía ios elefanta, pura decir á un coman­
dante retinido, iidi^/Gitarilia dtil , xDüese 

f.,¡m,4i^mm m$.* 
Yo áo se lo digo: prefiero ir beciMiuui aiw» 

|94i<fir es§ escQpeUuio. á ttitu^^e jtetirado 
del servicio. 

Por otra {^rle; Lasgracún da.e8oa4o^«tfos 
me entretienen lauto, qi^ no podría viviraia 
ellos. ; ,•».; <\, ^', •;, -... .;/ 

Raro es el día que cuando después de co 
mer me acuesto ua ralo á dornm' la siesta. 


